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(26-X-1881 - 25-1-1965) 


Con la desaparición material de Rehn el mundo entomológico pierde a una de sus 
grandes figuras del siglo xx, al incansable viajero que durante más de 60 años trabajó sin 
interrupciones en el estudio de los ortópteros no sólo de América, sino de otros conti- 
uentes y que dedicó grandes esfuerzos para la investigación de la fauna sudamericana. Su 
pasión por los insectos ortópteros, su indomable voluntad. su contracción al trabajo y la 
amplitud de sus ideas filosóficas le permitieron llevar a cabo una obra gigantesca, levantando 
un sólido monumento a su nombre en la historia de la ciencia. Formó en la Academia de 
Ciencias de Filadelfia una vasta colección de ortópteros del mundo. posiblemente la más 
grande, reuniendo centenares de tipos que le dan mucho valor, 

Sus cartas fueron siempre lecciones valiosas, ahitas de un sentimiento de optimismo y 
le noble solidaridad con los que se iniciaban en su especialidad. Su vida es un ejemplo 
para las generaciones actuales y su nombre ya está grabado para siempre en la historia 
de la entomología. 

Apasionado por su ciencia entomológica adquirió al mismo tiempo un vasto caudal 
de geología, paleontología y geografía, pues el insecto no sólo le interesó desde el punto de 
vista sistemático, sino también que siempre trató de aclarar sus relaciones con otros, sus 
desplazamientos durante el tiempo, sus migraciones y su ecología, habiendo en este campo 
publicado valiosos trabajos. En 1962 estaba trabajando en su monografía de los ortóp- 
teros de Estados Unidos y México, de la que lamentablemente no apareció más que un 
tomo. Asimismo estaba completando su monumental trabajo sobre los acridios del conti- 
nente «australiano, por encargo del CSIRO, del que aparecieron solamente tres tomos, el 
primero sobre Tetrigidae y Eumastacidae, el segundo sobre Pyrgomorphinae y el tercero 
sobre Cyrtacanthacridinae, con la revisión completa de géneros y especies. Cada uno tiene 
300 págnas y centenares de ilustraciones. En un Symposium de la Universidad de Stan- 
ford (1959) su trabajo “The origin and affinities of the Dermaptera and Orthoptera of 
Eastern North America” llamó la atención su original punto de vista sobre problemas zoo- 
geogáficos. Muchos de sus géneros sudamericanos honran pueblos autóctonos, como Inca- 
cris, Guaranacris, ligando, en forma imperecedera, esos recuerdos históricos a la no- 
menclatura regional. Además de estudiar los materiales recolectados por él mismo  (reco- 
rzió todos los estados de su país y viajó por el exterior) en las regiones preferidas (zonas 
áridas v montañas) publicó infinidad de trabajos sobre colecciones reunidas por grandes 
especialistas y por expediciones universitarias. En 1913 publicó un trabajo importante para 
nuestra acridiología, “A contribution to the knowledge of the Orthoptera of Argentina” 
con la mención de 142 especies, 62 de ellas mencionadas por primera vez para el país. 


Consideró que lo interesante es la historia natural de la especie para interpretar su 
rol en la naturaleza, su ecología, Para la sistemática, que es para él fundamental, debe 
haber conocimientos profundos de morfología general y sus relaciones con los factores 
ambientales, periodicidad de las especies, etc., pero la llave es la sistemática, hasada tanto 
sobre caracteres de morfologa externa como interna y de aparatos genitales. 


La grandeza de Rehn está tanto en su obra científica, como uno de los destacados na- 
turalistes de nuestro siglo, con. centenares de géneros y tal vez más de mil especies nuevas 
descriptas, con la formación de la colección más valiosa de ortópteros del mundo en la 
Academia de Ciencias de Filadelfia, pero también en su personalidad humana, en la simpatía 
de su trato, en la colaboración ilimitada que prestó a los que según él merecían ayuda 
y que negó categóricamente a otros. Sean estas breves líneas un modesto homenaje a su 
obra y a su vida, dignas de ser difundidas para que sirvan de ejemplo a las generaciones 
de hoy y continúen la luminosa trayectoria del inolvidable maestro. — José LIEBERMANN. 


